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LA CRÓNICA 

García Espuche y la 
industria cultural barcelonesa 

ARCAD! ESPADA 

El señor Albert Carda Espuche es un 
historiador macizo. Pa.ra dedicarse a la 
hiStoria, o a la novtla, se ha de tener una 
musculatura tenaz. No hablo sin prue­
bas: la Ultima obra de Garcia Espuc:he 
tiene 900 páginas 'i el autor levant6 una 
documentación equivalente a dos manza­
nas del Eixample. Es \"crdad que la levan­
tó ¡ramo a gramo. Pero la levantó. Otros 
datos n~$ilrios : desde la fundación del 
Centro de Cultura Contemporánea de 
Barcelona basta hace poco menos de un 
ano, Garcla Espuche fue el responsable 
de exposiciones.. Nunca se habia visto en 
la ciudad una programación de calidad 
semejante. Es verdad que su ¡tIsto se cs­
coraba con frecuencia hacia los trabajos 
vinculados a la arquitectura - su otna 
profesión-, pe-

Gama Espuche encaja. Pero fue ca­
mo si las dos manzanas del Eiumple le 
bubieran caldo encima. 

Al cabo de un tiempo, sin embargo. le 
llamaron de Madrid. La llamada de Ma­
drid es fundamental en la biografía de 
muchos catalanu del siglo. Alianza Edi­
torial sabia. que tenia escri to el libro y 
quería publicarlo. 

- Pero habrá! de traducirlo al castella­
no, claro -sonrieron con afabilidad cos­
mopolita. 

Garcia Espuche encaja. Y en unos 
cuantos meses. dlas y noches., tradujo las 
900 páginas.. El libro salió publicado a 
fmales del año pasado. Su tesIS es contun­
dente: los llamados "siglos oscuros" de 
Cataluña fueron en realidad ",iglos deci-

sivos". AIin 
más: con este li ­ro la impronta 

del hombre es 
inevitable. Aho­
ra, en el CeCB. 
hacen exposi­
ciones sobre: la 
tele. 

Albert García Espuche es un bro. Gart:ia Es­
puche cree ha­
ber soldado el 
paso, desde e l 
punto de vista 
hi5lori ográfi. 
ce, de la Cata­
luña medie-.-a1 
a la Cataluña 
moderna. En­
tre lu p ruebas 
de la trascen· 
dencia de estos 

historiador macizo. y ha escrito un 

Doy estos 
datos para ba­
cer saber que 
Garcia Espu­
cbe no es un de­
lantero centro, 
pero tampoco 
un do n nadie. 

libro, 'Un siglo decisivo, 
Bamelona-Cataluña (1550-1640)' , con 
una tesis contundente: los Uamados 
"siglos oscuros" de Cataluña fueron 

en realidad "siglos decisivos" 

y para que se 
jw:¡uc, &spués, con mayor propiedad su 
hisloria. 

En otoño de 1997 habia terminado de 
escribir sus 900 páginas. El libro, UII 
siglo thcisivo. Baru/ona·Catolulfa 
(/jJO-J6~0), cu1mi.naba 15 años de tra· 
bajo. En realidad no se llamaba uf. se 
Uamaba U" Uf/e thcuiu, BaTee/ono-Ca­
talunyo (/550-1640; , porque su autor lo 
habia escrito en catal6-n, que es 5U lengua 
babitual y la leogua más empleada en el 
microcosmos descrito. Llevó el trabajo a 
Edicions 62. Una decisión muy natu ral. 
Es la primera editoria] de libros en cata­
lán y, adema S, ya babía publicado una 
sínt~is del propio Ga.rcía 8puche sobre: 
e l mismo periodo histórico, en el capítu· 
lo correspondienle a lA historio de /o 
cu/IUTa catalana, magna obra colectiva. 

-& que els Uibres d'rustória ... 
-arrugaron la nariz, ante laJ 900. 

siglos destaca 
una: la consoli· 

daci6n del actual sistema d~ ciudades. La 
herencia medieval babia dejado catalu­
ña vernbrada alred~dor de las capitales : 
Barcelona, Lleida, Girona, Tarragooa y 
Tonosa. Pero el paso a la modernidad 
registra un cambio territoríal de primer 
orden: la creaci6n del triAn gula de la 
re:gi6n barcelonesa, con punw en Vila­
nava, V'lC y Sant Feliu. Ni 101 s¡¡los de 
referencia ni, en consecuencia, el libro 
presentan grandes hiroes. La ya anacró­
nicamente llamada "decadencia catala­
na" fue protagonizada por una miriada 
de pequeñas biografias, habitantes del 
subsuelo de la historia. E.s mérito de Gar­
da Espuche el haber descubierto este lati­
do y el haberlo organizado en una trama 
conceptual in~d j ta . 

Algunos historiadores del p ais estAn 
convencidos de la trascendencia de la in­
:vesti~aci6n. Hasta el punto de que en las 

EL ROTO 

EL PAls, miércoles 24 de marzo de 1999 

reuniones del jurado del último premio 
Ciutat de Barcelona de historia le propu­
so premiarla. El consenso iba avanzando 
baJa que alguien ley6 las bases. Las ba­
ses estipuJaban que sólo los libros publi­
cados por editoriales barcelonCS8.1 po­
drian optar al pmnio. 

Garda Espuche fue inmedi atamente 
apartado y se pasó a Otro tema. 

E,spuche encaja. 
Las bases de Jos premios Ciutal de 

BarcelOna estin beehas para proteger la 
industria cuJtural barcelonesa. 

Los siaIos de la decadencia . 

OPINIÓN 
DEL LECTOR 

Barreras económicllS 
CUando la sociedad ha reconoci­
do la necesidad de un esfueao ro­
irctivo para co~ la inlt'gf8-
ciÓll social de las pmDMS ron dls­
~cidad. ya sean esw fuica. psi­
qwcn o sensonlllrrh!ntt disminui· 
das. impacta ~ con que 
empresas romo Renfe no SI: aj1U­
tan a este 9Cntir social ~ 
Quiero sobIa< Qut ru.wIo las P'" 

senas disminuidas psíquicas reci· 
ben una prestaci6n ecoDÓmica, és­
ta es de muy baja. cuantía, con lo 
cual pretender alcanzar la integra· 
ci6n social, cam:iendo de f1!CW'SOS 

económicos, es verdaderamente di· 
ficil. Opino que una emprna de 
transporte público como Renfe po­
dria colaborar en este plan de inte­
gración social. p:>tmciando que la 
limitación en la movilidad de estas 
penonas DO :se debiera a las cau­
sas estrictamente econ6micas que 
padecen, ayudándosms medWlte 
~tOS en las tarifas. 

Aunque las coIIlpa.nciones 
$tan odiosas. hay que admitir 
que en Femxa.rril$ de la Genera­
litat. comparativamente, son al­
go mAs solidarios ya que. al me­
nos, collC'e<kn descuentos a estas 
personas a partir del m:'Onocl' 
miento kgal del 33% de disminu­
ción. mientras que en Renfe sólo 
orm:m este tipo d~ dtseumtos a 
las pmonas dimUnuidas qw:- de­
rnuc:$trCO superar el 65%. otor. 
pndo a.s:i los hendicios ~ la fa· 
mosa torfr.a dorada..- David Or­
Wp Goazüez. Ban:clona. 


